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Se expone el marco teórico-metodológico utilizado en las excavaciones de la Línea 
Cinco del Metro en el centro histórico de Santiago de Chile, con especial énfasis en 
los aportes de la arqueología histórica en un contexto urbano. Además, se evalúa la 
metodología utilizada en función de algunos de los resultados obtenidos.  

Palabras claves: Arqueología histórica, rescate arqueológico, Santiago de Chile, 
evaluación teórica y metodológica.  
The theoretical and methodological frame for the archaeological excavations of the 
historical area in downtown Santiago is exposed. This study was done as part of the 
construction of "Línea Cinco del Metro", with emphasis in the historical archaeology 
of this urban context. The methodology used is evaluated regarding some results.  

Key words: Historical archaeology, salvage archaeology downtown Santiago de 
Chile, theoretical and methodological evaluation..  

 

En Chile los estudios orientados dentro de la perspectiva de la arqueología histórica 
han tenido múltiples enfoques y tratado diversas temáticas relativas al pasado 
histórico, cubriendo rangos temporales que engloban desde eventos ocurridos en el 
temprano contacto entre las poblaciones originarias y los europeos hasta la 
evaluación de procesos sociales y culturales más contemporáneos. Por lo general, 
no se han formulado investigaciones en el marco específico de la disciplina, sino 
que el lineamiento arqueológico histórico ha surgido tangencialmente cuando en la 
intervención de asentamientos prehispánicos se encuentran ocupaciones históricas 
o en los casos de labores de "salvataje" y rescate del patrimonio cultural, siendo 
estos últimos los más frecuentes.  

En la segunda situación podríamos ubicar las labores ejecutadas en el casco 
histórico de Santiago desarrolladas en el marco de un convenio realizado entre 
Metro S.A. y el Consejo de Monumentos Nacionales, a raíz del proyecto de 



extensión de la Línea 5 del tren metropolitano de Santiago. Este trabajo tuvo una 
connotación de arqueología de rescate y se rigió de acuerdo a las bases técnicas 
preestablecidas por el Consejo de Monumentos Nacionales y, en términos más 
amplios, por el acuerdo con la empresa Metro S.A.  

El carácter pionero que tuvo esta intervención arqueológica en el contexto del ámbito 
urbano implicó que fuera regida sólo por la Ley 17.288 de Monumentos Nacionales, ya 
que la construcción de esta extensión no era un tipo de obra contemplada por la Ley 
19.300 sobre Bases Generales del Medio Ambiente. Por lo tanto, el elemento 
fundamental que posibilitó la intervención arqueológica lo constituyó el hecho de que el 
tren subterráneo atravesara por un área de Santiago declarada "Zona Típica" según la 
legislación. De este modo, la ejecución de las labores siempre estuvo orientada por las 
normativas, requerimientos técnicos y criterios evaluativos exigidos por el Consejo de 
Monumentos Nacionales.  

Como se expuso en un artículo anterior (Reyes et al. 1998) los trabajos se 
realizaron en los sectores donde se emplazarían las tres estaciones de la extensión 
de la Línea 5 del tren metropolitano de Santiago, en piques de excavación y en 
siete ventilaciones a lo largo del trazado, entre las calles Coronel Bueras y 
Almirante Latorre. Las estaciones trabajadas fueron: Estación Bellas Artes, ubicada 
en la calle Monjitas, entre la calles José Miguel de la Barra (por el norte) y 
Miraflores (por el sur); Estación Plaza de Armas ubicada en la actual Plaza de 
Armas y Estación Santa Ana, ubicada en la calle Catedral, entre las calles 
Amunátegui (por el este) y Riquelme (por el oeste).  

ANTECEDENTES TEÓRICOS  

Si bien este proyecto se circunscribía al rescate y "salvataje" del patrimonio 
arqueológico, la posible presencia tanto de depósitos históricos como de 
prehispanos hizo necesario contar con bases teóricas para orientar algunas 
propuestas de investigación y de interpretación, además del sustento metodológico 
multidisciplinario de la arqueología y de la historia.  

De acuerdo a esto, los contextos culturales detectados en estas labores se 
abordaron desde la perspectiva de la arqueología urbana y para el caso de los 
depósitos históricos además a partir de la arqueología histórica.  

Se entendió como arqueología urbana el "quehacer arqueológico en la ciudad 
actual, lo cual no implica una arqueología diferente sino la existencia real del uso de 
instrumental técnico distinto y, a veces, de metodologías impuestas por el excavar 
dentro o entre arquitecturas interconectadas, es decir una ciudad" (Schavelzon 
1992:27). Por su parte, la arqueología histórica en América puede ser definida 
como el estudio de la cultura material de tiempos posteuropeos, constituyéndose en 
una disciplina que propone la reconstrucción de los modos de vida de las 
sociedades humanas a través del tiempo y el espacio, complementando y 
unificando criterios arqueológicos e históricos, entendidos éstos como teoría y 
métodos (Sanhueza 1991:89). Este postulado coincide con los planteamientos de 
Ruberstone (1982) y Cressey y Stephens (1982) sobre la complementación de 
métodos y técnicas de la arqueología y la historia para la interpretación del 
desarrollo urbano y el uso del espacio en que se asienta la ciudad a través del 
tiempo. Por las características de este proyecto, en esta primera fase resultó 
dificultoso tomar otras propuestas como las de Dickens y Crimmins (1982), quienes 
siguiendo la teoría ecológica evalúan el espacio urbano como un organismo 
complejo y en constante proceso de evolución. No obstante, en una fase posterior 
de análisis e interpretación de los resultados de estos trabajos pueden ser 
consideradas tanto éstas como nuevas propuestas interpre-tativas que vayan 



surgiendo de las particularidades de este estudio, así como también de la 
convergencia de diversas teorías sustentadas por otros autores.  

En el marco de esta investigación la revisión documental efectuada estuvo 
focalizada hacia los objetivos arqueológicos de la etapa de terreno, diferenciándose 
del trabajo historiográfico tradicional, pues se requería información precisa sobre la 
cultura material, ya sea en términos de uso del espacio, urbanización, arquitectura 
y bienes muebles localizados en el área bajo estudio.  

ANTECEDENTES METODOLÓGICOS  

Metodología arqueológica  

Se definieron diversos criterios para la realización del trabajo de rescate 
arqueológico en las faenas de extensión de la Línea 5 del tren metropolitano de 
Santiago, con el fin de optimizar el registro de los contextos arqueológicos.  

De acuerdo a los antecedentes arqueológicos para la ciudad de Santiago 
(Baytelman 1970;Botto 1989; Henríquez et al. 1997; Latcham 1928; Mostny 
1947,1963,1971; Prado et al. 2000; Stehberg 1975, 1976; entre otros), se 
estableció que la profundidad máxima en que se podrían presentar vestigios 
culturales era 5 m. En función a esto, la investigación se centró en las excavaciones 
a tajo abierto: estaciones, piques de excavación y ventilaciones. Se excluyeron los 
túneles debido a que se realizarían a una profundidad de 16 m.  

La metodología se centró fundamentalmente en:  

a) Supervisar las áreas a ser intervenidas por las cuadrillas de operarios y 
maquinaria pesada. El objetivo fue detectar, registrar y rescatar la evidencia 
arqueológica presente y extraer información a fin de definir criterios 
adicionales para las excavaciones de unidades arqueológicas de muestreo, 
como por ejemplo determinar el grado de disturbio de las áreas a ser 
intervenidas. Esto se realizó durante las remociones de tierra producto del 
cambio de servicios y de la construcción de las futuras estaciones.  

b) Excavar cuadrículas de muestreo arqueológico. Los objetivos fueron 
efectuar muestreos en los sectores que serían intervenidos e investigar los 
rasgos de interés arqueológico detectados durante la fase de supervisión. En 
general se utilizaron cuadrículas de 1 x 1.5 m, excavadas en capas 
artificiales de 10 cm. La información fue registrada a través de: diarios de 
campo; dibujos de perfiles y fichas de estrato; protocolos de inhumación; 
registros gráficos, fotográficos y visuales, entre otros.  

c) Ampliar excavaciones. Consistió en la extensión de algunas cuadrículas de 
muestreo a fin de registrar las estructuras que contenían, ya que por su 
volumen requerían de una visión global para su comprensión. Algunas de 
estas ampliaciones no implicaron en su totalidad control estratigráfico por 
niveles de 10 cm, debido a que control vertical de los sedimentos no 
aportaba mayor información de las estructuras. Esto se realizó para 
empedrados, acueductos coloniales, pozos de ladrillo y diversos cimientos de 
construcción.  

 

 



 

Metodología histórica  

Para la recopilación de antecedentes históricos se realizó una revisión de las 
principales fuentes bibliográficas, documentales e iconográficas de la historia de 
Santiago, tanto del período colonial como republicano. La revisión de estas fuentes 
tuvo los siguientes objetivos: a) la determinación y caracterización de los aspectos 
de la cultura material, tanto objetos como rasgos, susceptibles de ser detectados 
en los sectores intervenidos por la construcción de la extensión de la Línea 5 y b) la 
asignación cronológica de los objetos o rasgos históricos registrados.  

Las fuentes bibliográficas utilizadas consistieron en historias generales de Santiago 
(De Ramón 1992; León Echaiz 1975; Vicuña Mackenna 1938 [1869]); relatos 
gubernamentales de época (Vicuña Mackenna 1872); historias de la propiedad 
urbana en Santiago durante el período colonial (De Ramón 1974-75; Thayer Ojeda 
1905); mapas de la ciudad de Santiago (Instituto Geográfico Militar 1982; Torrico 
1962); historias sobre arquitectura y urbanismo (Martínez 1995; Benavides 1988; 
De Ramón et al. 1984; Greve 1938; Guarda 1978, 1997; Pereira Salas 1965); 
artículos sobre la cultura material colonial (Fontecilla 1948) y relatos costumbristas 
y de viajeros (Frezier 1902; Graham 1956; Latcham 1941; Peña Otaegui 1944; 
Pérez Rosales 1970; Zapiola 1974 entre otros).  

Se utilizaron además fuentes documentales como las Actas del Cabildo de la ciudad 
de Santiago (1981-1992[1541-1809]). Estas fuentes, de importancia primordial 
para el estudio sobre el desarrollo de esta urbe, se restringen al período colonial, y 
contienen diversos tipos de información, tanto de aspectos cotidianos, como por 
ejemplo la limpieza de las acequias de la ciudad, hasta aspectos ceremoniales, 
como las celebraciones realizadas en Santiago por el nombramiento de un nuevo 
soberano.  

Se consideraron también las fuentes iconográficas, tanto fotografías, pinturas y 
grabados, para detectar la evolución de los espacios a intervenir en las obras de 
construcción. Para ello se utilizó la iconografía contenida en publicaciones de 
Guarda (1978, 1977) y de Peña Otaegui (1944), catálogos de propaganda 
gubernamental y turísticos sobre Chile o Santiago (Libro Internacional 
Sudamericano 1916), revistas de principios del siglo XX (por ejemplo Zig-Zag) y 
recopilaciones fotográficas de "Santiago Antiguo" (Archivo Fotográfico. U. de Chile 
1997; Poirier 1910). Se revisó además el archivo iconográfico del Museo Histórico 
Nacional.  

La información extraída de los distintos autores y fuentes sobre los vestigios 
materiales fue contrastada entre sí. En esta revisión se estudiaron los aspectos 
directamente relacionados con la Plaza de Armas de Santiago, la Catedral de 
Santiago y el mercado de abastos, así como distintos hitos dentro de la 
urbanización de la ciudad, tales como acequias, canalización de agua potable 
durante la colonia, tajamares, servicios del siglo XIX y XX, pavimentación de aceras 
y calles a través del tiempo, entre otros aspectos. También se registró información 
sobre las residencias particulares en las áreas de estudio, especialmente del 
período colonial, y de los contextos artefactuales del período histórico.  

A este respecto señalamos que por el tipo de fuentes utilizadas, se obtuvo más 
información de los espacios y obras públicas que de los espacios privados, y del 
período colonial más que del republicano. Así también la información iconográfica 
nos permitió obtener referencias para el siglo XIX y XX, y mayoritariamente de la 
Plaza de Armas de Santiago y de edificios aledaños.  



 

 

EVALUACIÓN METODOLÓGICA ARQUEOLÓGICA DE TERRENO  

Para analizar los logros, limitaciones y grado de eficacia obtenidos tras la aplicación 
de las líneas metodológicas arqueológicas, que fueron la base de nuestro trabajo de 
campo, deben ser considerados dos aspectos. El primero se refiere a que la eficacia 
de cada una de las tres estrategias metodológicas utilizadas debe ser evaluada en 
función de los objetivos que se esperaba alcanzar. El segundo aspecto se relaciona 
con el objetivo de implementar un muestreo aleatorio estratificado, que permitiese 
registrar las diversas "áreas arqueológicas" a ser intervenidas y la amplia gama de 
contextos culturales asociados a ellas.  

En función de estos criterios evaluativos, se integraron la metodología y técnicas de 
terreno implementadas, los antecedentes históricos existentes para el área de 
estudio, los criterios metodológicos propios de la investigación arqueológica 
tradicional y aquellos factores que surgían anexos a la investigación, tales como las 
limitaciones de tiempo, espacio y costos que, para el caso de los trabajos de 
rescate y "salvataje", influyen con más fuerza que en aquellos estudios orientados 
netamente por criterios arqueológicos.  

a) Primera técnica: supervisión en las áreas a ser intervenidas por las cuadrillas de 
operarios y maquinaria pesada. Esta primera aproximación fue fundamental para 
conocer parte de los contextos culturales que aparecerían durante la excavación 
masiva, la estratigrafía del subsuelo y el grado y distribución de las áreas 
removidas, datos que sirvieron de base en el plan de rescate posterior. Otro 
objetivo importante logrado en esta primera inspección fue la confrontación de 
ciertos antecedentes obtenidos en la literatura histórica y arqueológica. Fue el caso, 
por ejemplo, de la comprobación que se hizo acerca de la profundidad máxima 
hasta la cual se podían hallar evidencias culturales, estimada de acuerdo a los 
textos arqueológicos en un máximo de 5 m.  

Debemos señalar que la información histórica también sirvió para orientar la 
supervisión de la excavación masiva; en este sentido cabe mencionar el hallazgo 
del cementerio colonial de la Catedral de Santiago y los acueductos de agua 
potable, cuyas referencias escritas implicaron exigir el rebaje controlado del terreno 
por parte de los operarios.  

Con relación a los enterratorios de la catedral, la documentación existente 
mencionaba que entre los años 1605 y 1658 las esquinas de los solares aledaños a 
los costados sur y norte del recinto religioso fueron utilizadas como cementerios 
(Thayer Ojeda 1905).  
Según Aureliano Díaz, al principio las sepultaciones se hacían indistintivamente en 
ambos lados de la iglesia: poco a poco se fueron haciendo distinciones y 
diferencias, al lado norte se enterraba a los ricos e ijos hidalgos, y al lado sur a los 
pobres y plebeyos/..../ en este mismo lado se había reservado un sitio para los 
indios (Díaz 1938:14).  

Posteriormente la ubicación de la catedral es modificada (Pereira Salas 1965) y con 
ello también el cementerio, el cual ahora se localiza hacia el oeste y sur de la nueva 
edificación, y su perímetro se limita con murallas de cal y ladrillo que lindan con la 
calle Catedral y con la Plaza Mayor (De Ramón 1974).  



En función de esta información, se supervisó la excavación de las cámaras para 
servicios en el costado noreste de la actual catedral y fue guiada de modo que el 
rebaje de los depósitos fuera lento y abarcara solamente el estrato de escombros 
que yacía inmediatamente bajo la vereda. Acto seguido, se iniciaba la intervención 
propiamente de los hallazgos, lo que nos permitió recuperar y registrar el contexto 
de, a lo menos, 38 individuos inhumados en el lugar. La ubicación de estos 
enterratorios junto a las características del patrón mortuorio (ausencia de 
continente sólido para los cuerpos, disposición de las osamentas en las sepulturas, 
modalidad de los entierros, uso del espacio) y su comparación con lo observado en 
otro cementerio colonial de Santiago (Prado et al. 2000), nos permitieron 
identificarlos como pertenecientes al antiguo cementerio de la catedral.  

b) Segunda técnica: excavaciones de cuadrículas de muestreo arqueológico. En 
esta etapa el número de unidades trabajadas y su ubicación espacial respondió a 
cuatro objetivos:  

1. Obtener una muestra aleatoria estratificada de los diferentes sectores a ser 
intervenidos y así recuperar un repertorio mínimo de material cultural que 
permitiese responder futuras temáticas de estudio, relacionadas con una amplia 
gama de aspectos vinculados a los modos de vida de momentos prehispánicos e 
históricos. En términos porcentuales, las unidades de excavación abarcaron entre el 
1% y 2% de la superficie total intervenida por la construcción de las estaciones.  

Para el objetivo antes señalado se puede mencionar, a modo de ejemplo, que a 
través de la metodología utilizada se logró registrar diversos episodios del proceso 
de urbanización en el sector de la Plaza de Armas, recuperándose evidencia de 
distintas áreas funcionales, entre ellas el mercado de abasto y segmentos de 
acequias. En la Estación Santa Ana se pudieron diferenciar espacios públicos calles 
y aceras y domésticos patios y habitaciones interiores de casas particulares y pozos 
de agua.  

A futuro, la aplicación de análisis multidisciplinarios de las muestras obtenidas de 
estos recintos domésticos y estructuras permitirá acceder a información sobre la 
distribución socioeconómica de la población en los diferentes sectores del Santiago 
urbano colonial y republicano y de los patrones conductuales asociados. Esto último 
se formula en función de la potencialidad que presentan los depósitos obtenidos, en 
donde la presencia de materia orgánica permite aplicar análisis de flotación, 
carporrestos y antracología, y así acceder a información relacionada con el uso de 
los recursos vegetales. Además la presencia en estas áreas domésticas de ciertos 
objetos manufacturados, abre la posibilidad de conocer aspectos del sistema 
económico, tales como redes de intercambio y comercio de productos.  

Una de las limitaciones enfrentadas para alcanzar plenamente el objetivo de 
obtener una muestra representativa de diversos sectores de ocupación y depósitos 
culturales, dice relación con el grado de disturbio producto de la instalación de 
servicios y procesos constructivos realizados a través del siglo XX en el subsuelo del 
área de estudio. A raíz del proceso de transformación urbana experimentado por el 
casco histórico de esta ciudad, pudo observarse que el grado de alteración de los 
depósitos arqueológicos era mayor al esperado. Con esto las posibilidades de 
acceder a un muestreo de contextos culturales coloniales y republicanos sin 
disturbio se reducían ostensiblemente. Esto explicaría el bajo porcentaje de 
cuadrículas y pozos de muestreo que no presentaba áreas alteradas 
postdepositación. Es posible que la realización de una mayor cantidad de 
excavaciones arqueológicas hubiera permitido superar esta limitación; sin embargo 
esto no pudo llevarse a efecto, debido a las condicionantes del marco de acuerdo 



establecido entre el Consejo de Monumentos Nacionales y la empresa Metro S.A. y 
las negociaciones de financiamiento a las que se llegó con esta última.  

2. El segundo criterio que orientó la ubicación de las unidades de excavación fue la 
presencia de los hallazgos detectados en la etapa de supervisión visual anterior, los 
que requerían un estudio más exhaustivo para su análisis. Este se logró sin 
mayores dificultades como fue el caso de canales y acequias, entre otros hallazgos.  

3. El tercer objetivo fue la detección, registro y contrastación de los datos extraídos 
de las fuentes documentales históricas; siendo además esta vertiente de 
información trascendental para la interpretación de algunos de los hallazgos 
observados en las cuadrículas de muestreo.  

La información documental como guía para la localización de unidades de muestreo 
puede ejemplificarse en las excavaciones del mercado de abastos. En este caso se 
observó que el diseño metodológico de terreno planteado fue un ejercicio de 
integración interdisciplinaria entre los antecedentes historiográficos y el proceso de 
intervención arqueológica.  

La revisión de fuentes impresas señalaba que en el sector noreste de la Plaza de 
Armas se ubicó el abasto o mercado de la ciudad. Así, en el Plano de la Ciudad de 
Santiago del Reino de Chile de 1809 se dibujó en todo el costado oriental de la 
Plaza un rectángulo señalado como Casas del Abasto Público.Además, según las 
Actas del Cabildo de Santiago, en 1757 se decidió construir cimientos de piedra 
para instalar el mercado de productos, en lugar de los toldos que hasta ese 
momento arrendaba el Cabildo a los comerciantes. Para ello se utilizó piedra y cal 
que tenía la ciudad de los sobrantes del tajamar (Actas del Cabildo, Tomo XXXII). 
De este modo, se planteó que en el costado de la Plaza de Armas se podrían 
encontrar los vestigios de este antiguo recinto.  

El antecedente histórico que se manejaba respecto a la presencia del mercado de 
abastos no sólo permitió focalizar el estudio arqueológico de este sector, sino que 
además guió el diseño de rescate y relevamiento de la información del mismo. El 
plan seguido para el registro y recolección de la información de este abasto se 
organizó de acuerdo a las descripciones obtenidas en la documentación escrita 
sobre las diferentes estructuras y recintos que lo componían. Así por ejemplo, se 
realizaron  
cuadrículas de excavación para detectar los "pasillos" acusados en la historiografía. 
Por otra parte, se dispuso una serie de cuadrículas para delimitar la edificación y 
algunos pozos de sondeo para obtener muestras sedimentarias en el interior y 
exterior de los recintos. Esto se implementó pensando en la contrastación empírica 
de las descripciones documentales sobre aspectos del mercado de abastos relativos 
a sus dimensiones, características estructurales (puestos, pasillos y su tecnología 
de construcción) y rasgos funcionales (puestos de carne, vegetales y nieve, entre 
otros).  

4. Un cuarto objetivo fue controlar estratigráficamente la secuencia de ocupación. 
En términos generales, esta motivación se vio satisfecha, por cuanto se pudieron 
aislar a través de la estratigrafía al menos tres componentes culturales de 
ocupación: el período alfarero temprano, el período alfarero tardío, en lo 
prehispano, y la ocupación histórica posthispánica.  

c) Tercera técnica: ampliación de excavaciones. Este método de trabajo de terreno 
estuvo orientado al despeje de grandes estructuras y rasgos registrados en las 
cuadrículas de muestreo arqueológico y en la supervisión visual de la excavación 
masiva. Algunas de ellas poseían referente documental.  



Como estrategia de excavación dirigida resultó ser bastante eficiente, por cuanto 
permitió optimizar el tiempo y los recursos invertidos (por ejemplo, el uso de 
maquinaria pesada, operarios no calificados, etc).  

Es posible dar algunos ejemplos en donde se conjugó la referencia documental con 
la implementación de esta técnica de obtención de información arqueológica. Es el 
caso de los acueductos coloniales, los cuales son descritos en los textos con 
algunas características estructurales como, por ejemplo, la presencia de cajas de 
decan  
tación, cajas de limpieza y cajas de cambio de dirección, por lo cual el despeje de 
algunos tramos de los mismos se orientó con miras a la confrontación empírica de 
dichos rasgos.  

Al respecto, la información documental señalaba la construcción en 1799 de un 
acueducto para abastecer el sector de la Iglesia Santa Ana:  

las obras estuvieron a cargo de Juan José Goycolea, cuyos planos fueron 
aprobados por el ingeniero Agustín Cavallero; el agua había de salir de la 
fuente de la plaza mayor por un conducto abierto en su citara, con reja; el 
caño subterráneo iba a dos varas de profundidad por un canal de cal y 
ladrillo de 450 varas de longitud; en los cruces de las calles se proveían 
cajas, del mismo material, de una vara en cuadro, con loza y dos surtidores 
en los costados opuestos, a fin de poder mantener la limpieza en forma 
periódica; la obra, aparte de la hermosa taza con sus adornos de piedra, 
estaba constituida por 920 caños, 20.000 ladrillos, 260 fanegas de cal y, 
finalmente, 520 de arena (Gabriel Guarda 1993:192-193).  

Esta información permitió orientar explícitamente las excavaciones de un tramo de 
aproximadamente 20 m del acueducto colonial trazado en la calle Catedral, para 
despejar y registrar el acueducto y las estructuras para limpieza descritas en el 
texto. Esta excavación se realizó con maquinaria pesada en los niveles sobre las 
estructuras, y por obreros dirigidos por arqueólogos en los niveles cercanos al 
rasgo.  

Finalmente es necesario recalcar que si bien esta investigación nació en el contexto 
de un estudio de rescate y salvataje, a lo largo del trabajo en terreno los esfuerzos 
metodológicos siempre estuvieron orientados a recabar información arqueológica 
enmarcada dentro de la perspectiva de la arqueología histórica.  
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